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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Panintula: Ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—€xtran> 

garó: Tres meses, ll'SS id.—La suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. MIÉRCOLES 29 DE NOVIEMBRE DE 1905 

CONDICIONES 
El pago será siempre a lelantado y eo metálico ó eii letras de 

fácil cobro.—Oonespoiisales en París, A. Lorette, roe Oauraartin 
61; y J. Jones, Paabourg-Montraartre, 81. 

Lo mismoiiue ayer 
Sigue siendo tema de las conversa­

ciones los 9UC4SOS de Barcelona. 
Pleito es ese que conviene desentra • 

ñario pata acabarlo pronto, porque de 
darle largas, permitiendo que surjan in­
cidentes, va á ser el cuento de nunca 
acabar. 

A poco que se ahonde, se da con la 
raíz de esa cuestión. No hay mas que 
dirigir atrás la vista y recordar fechas 
y actos para comprender cómo ha po­
dido propagarse el sueflo de unos lo­
cos hasta el punto de que nos veamos 
obligados á sufrir sonrojos y á devorar 
vefgüenzas. 

Urgando en los alrededores de la 
llaga del separatismo catalán, pregun 
taba anteayer ün periódico de gran 
circulación, afecto al partido dominaU' 
te, qué se han hecho las fuerzas mo 
nárqUicas de la capital del principado; 
porque actualmente sólo la legión re­
publicana lucha y tiene á raya á los 
catalanistas. 

¿Qué se han hecho? ¿Han ido á su 
marse con los adversarios del régimen? 
¿Han nutrido, las Alas de los enemigos 
de la patí^ial¿Han ido á acrecentar la 
mata neutra en vista de que los parti­
dos populares les habían ganado el te­
rreno y perdida la esperanza de recu­
perarlo se han quitado de enmedio pa 
ra presenciar indiferentes la pelea en­
tablada entre una fuerza que afirma á 
cada instante la unidad de la patria 
y Otra que persigue su disgregación? 

Ko queremos saberlo. Contéstese 
cada cual á sí propio y si hay quien 
tenga que reprocharse ayudas cen­
surables ó abandonos punibles, ha­
ga propósito de enmienda, porque no 
puede haber nada de común entre lo» 
que blasfeman de la patria y los que la 
ponen sobre todo. 
' Al punto á que han llegado las cosas 
hay que establecer línea divisoria. De 
un lado todos los patriotas, los que co 
miilgan eii el culto á España, sin dis 
.inción de coloras políticos, desde los 

carlistas á los republicanos radicales; 
del otro los enemigos de la patria, que 
son los que son, pero que parecen rnás 
que son porque en las luchas electora­
les hay quienes pactan con ellos en 
odio á otros partidos, dándose el triste 
caso de ayudar al enemigo de la patria 
contra el adversario que es al fin espa­
ñol. 

El regionalismo lo han alentado to­
dos. Ministros hubo, elegidos por hom 
bres perspicaces; que tenían hijos re­
dactores en «La Voz de Cataluña». Y 
cuando alguien denunciaba la labor de 
los hijos de aquel padre, los que debían 
fijarse en el asunto se encogían de hom­
bros, poniendo en los labios una sonri 
sa de incredulidad. 

Aquellos polvos, y otros que pudié 
ramos citar, traen estos lodos. 

Y es preciso limpiarlos con urgen­
cia, poniendo en conseguirlo toda la 
voluntad. 

I, ' I '! I I 

Hojas sueltas 
Amar y sufrir, «» es la 

vida... 

Al aolo anaiioio de qae va á morir el 
día retreoa au dialocada entrera la liunia 
nidad. 

Nace la nooh« araorttgaaodo «D sa avan­
ce MI (raglu itiíernal de la vida; lenta, 
Moenine, iiiajeacaosainente avaiiaa iiupo 
iitüiido BÍi«Dciu ai uiuodo. 

La» almaa, ae rup'egnn en '03 cnerpoi, 
y O'toa, obedientea á la ley de au destino, 
ae diaponen á morir ana rea luáa, ignoran­
do si reaoúitarán al nuevo día. 

Todo camina liacia el reposo. La huma' 
ntdad, burlada eu au atáo de vida, redina 
Kobie lo ignorado, sobre lo eternamente 
deaconocido é impenetrabl», an inmensa 
oabeca cargada de deeaiiiioa y eontradio-
oiuLiea, cerrnndo aaa páipidoB, que ceden 
al Buave y te aa tirón de autiñe. 

Sonó la hora d«l iniaterio: lodo repoaa; 
todo duerme; impera la quietud más abao' 
tuta, basta el vicio halló tiegua; todo ba 
luqerlo 6 parece mueilo; edlo velan el 
Amor, fecundando nneva vida á cambio 
de la que coiíanme y deatrnye, y el Dolor, 
rooogiendo insaciable en BU fuoeato regazo 
la obra del autor. 

Cerró el fllójoto el libro que anhelante é 
inoiédulo lela, y rendido por el batal ar 
de BU propio penaamieuto eehó aa eabeca 
hacia atrás, dilatándole su pectio próximo 
á quubtbrse por el golpear incesante del 
latir indomable de au corazón. 

Frente al ülósoto, un reloj dejaba oir, 
orgulloso al aeotiree rey de aquel ailenciu, 
BU monótono tic t<ic, moviendolenta, pe-
reyuna, impeiceptibleiUDUio BUS m.ineciliaB, 
que de modo t̂ tal giran estrangulaudo en­
tre BUB débi.es brazos vida traa vida cuan 
las la vida produce. 

Sk>nó en el reloj una hora,—postrera 
pura muolioB,—y el tliósofo se dejó sor­
prender por el Ba«So, 

Todo Uurmia eu él; todo, menos un re­
cuerdo eutumado pk>r el BUuñu, por el aue 
ño agrandndu y embellecido, 

Kl resplandor de la aiegria iluminó su 
Simblmiie que Be diU\tó como ofreciéndole 
lu mnyur t̂ xienaióii posible á la felicidad; 
entreabriéioiiHe BUS labios dando paso a 
una soniiaa, que arrastró trae si un beso 
potente, sonoro, como heraldo de amor, y 
BUS múscuiod aa estiraron, crujiendo ho­
rriblemente aus huesos... gozaba. 

Una mano invisible lué borrando la son 
risa de sus labios y de estos se escapó un 
ú timo oeso más débil, más tenu^, más 
apagado que el primero: fué como el eco 
dt) aquel. 

De pronto, se anubló sn rostro, y de ana 
ojos brotaron dos lágrimüs que resbalaron 
presuiosas por sus mejillas deteniéndose 
eu su boca que ae contrajo dibujando la 
mueca do la amargura. 

Detuvo al reloj su mareba y se extin­
guió la vida del filóeoto, 
* . • * . . • • • • • . . . , 

Todo dormía; todo yacia inmóvil, eu 
aagusto BÜeccio, petrificado por el glacial 
aliento de la muerte. 

Solo quedaban como perenne pregón de 
vida, iiquel:os dos besos, vibrando eterna' 
mente en el espacio; aquellos dos anrco^ 
eteraamenCe húmedos, que conduelan á 
unos labios contraídos par la amargura... 

Todo repo*a; t»do duerme; todo ha 
mnerlo ó parece muerto. .Solo el amos y el 
dolor velan. 

Fray Tarquín. 

Lucbílo eoDtra el n r 
Les prodigias de la volontad de Holanda 

Sabido es de todo el mundo que Holán-

t 
H O R A S A N T A 

tj/k »KlVOKA 

Dona Adelaida de Aguirre y Alday 
f^o5 

Q E P. D 

* &alLeció en üo'dbao el día 2' d^ lüovlemlne 

Habiendo recibido los Santos Sacramentos y la bendicién apostólica 
de Sn Santidad 

La hora santa con misas de once á doce que se celebrarán en la iglesia paho' 
quial del Sagrado Corazón de Jenús de esta ciudad el día 1.° de Diciembre pro' 
ximo, serán aplicadas en sufragio del alma de dicha señora. 

Sunheriniíiios J), CamUu. D.'^ Josefa y 1>. Ji'icardo,1icf 
manos pnlUicos, sobrinos .1/ demás parientes, ruedan <i sus 
amigos y demás personas piadosas se sirvan asistiv á eslos 
culto", y rotjar d Dios por el eterno descanso de la Jinada, por 
cuyo piadono recuerdo recibirán especial favor J 

da, situada en su mayor parte debajo del 
nivel del mar, sostiene desde hace siglos 
una lucha titánica y de todos los díis con' 
tra el terrible elemente, lucha en que ese 
admirable cuerpo de ingenieroa liidráulicos 
especiales, que llaman «Wateratnst», no ae 
ha contentado con la conservación del te* 
rritoiio actual de Holanda, sino que haJdo 
reconquistando las tierras hace años suiuert 
gidas por terribles catadiamos, como el de 
Bie»bosch, cerca de Dordrecht, en que du' 
rante la noche del 18 de Noviembre de 1421 
deaparecieion 72 pueblos y perecieron unos 
cien mil habitantes, 

Así hoy se encuentra cerca de Harleui 
UD pintoresco pueblo donde hace apenaa 
medio siglo había una inmensa laguna lia' 
madaellago de Barlem, que diriamente 
iba ganando terreno amenasando la exls' 
tencia, no solo del citado pueblo de Harlem 
y Leyden, sino también de Amsterdam y 
ütrech. 

Esta enorme empresa, votada en 1889 
por los Estados generales, se terminó com' 
pletamen te en trece años, entregando ala 
agricultura veinte mil hectáreas de terre' 
noí, cuya venta constituyó una brillante 
operación ñuanoiera. 

En época más reciente se desecó y cana* 
liso el golfo, en cuyo fondo se halla Ams' 
tetdam; el canal de Iratiiden atrsvfeía el 
golfo, convertido en tierras arables, que se 

vendieron también á muy buenieimos pre 
cios. , 

La empresa, clssntesca del /uidorzép, 
que data ya de antiguo, p^to que se ejecu­
tará probablemente, porque nada iguala ú 
la tenacidad holandesa, inmensamente su­
perior á la proverbial de los aragoueseB, 
consiste simplemente en la supresión del 
mar interior que lleva ese nombre, y para 
BU ejecución hay dos proyectos: uno consis* 
te en cerrar por medio de un dique la en­
trada ó comunicación del Zuiderzee con el 
mür del Norte, que de Enkhuisen á Stevo* 
ren, no tiene más que quince kilómetros de 
anchura. 

El otro proyecto consiste también en 
construir un diqne entre Wievingen y la 
Frisia, convirtiondo al Zuidersee en un 
mar cerrado, que ae iría desecando poco á 
poco, partiendo de cuatro puntos á la vec 
Este segundo proyecto, que deja en el cen­
tro nu canal navegable, que une á AiuBter-
dam con el mar, fué ya aprobado por el 
Gobierno en 1901, siendo únicamente las 
Tlcisiludes de |a política lo que ha impedi­
do hasta ahora su ejecución. 

Se calcula su costo en 40 millones de lió' 
lines (poco más de 84 millones de francos) 
y la duración de los trabajoa en nueve años, 
pero daría al cultivo una superficie de 194 
mil hectáreas. 

Páralos que ignoran la importancia de 

EUGENIA GRANDET 301 BIBLIOTECA ÜE EL K(30 DE CAUTAOENA 3Ü(J 

dtil dit'aoto Grandet habrán saldados sas cuentas 
lealmante. 

—Es ver... verded, los ne.., DcgooioB son... son... 
ne... tiep:ocio8—dijo el tonelero—so... sobre esto no., 
no... no hay da,., duda. Pe... pe... pero us... i.sted 
cora... oom.., comprende qae... qae.,. es di.., di.,, 
ditioil. No .. DO... no tengo di.., di... dinero ni... 
ni... ti,., ti,,, tiempo. 

—E.., e... esos in... gleses ti... ti,., tleseo al... al­
guna vez sen-,, sentido 00,.. 00,.. oomiÁn—dijo Gran­
det. 

Asi, se... se... gi'in Bsn... Ben,.. Betham, si los do .. 
do.,, documentos de mi... mi--, hermano valen, no. . 
no ..DO vsleo. 

Si yo. . yo digo bien, ¿oo es esto? Esto me pa... 
pa... pareua mu... mo... muy ola... ola... claro. Los 
a... ft.., aoreedorea8e..,8e... serian no... no... serian, 
yo... yo. , me... me.,, entiendo. ,; 

—Déjeme V. explioorle todo esto—dijo el presi­
dente. 

Ea dereoho, si V. poseyese todos los doaameatos 
qae representan las deadss de la casa Grandet, ni el 
hermano de V. ni sns herederos deberían nada & na­
die; ¿••tamos'.' 

—Estamos—repitió el viejo. 

—Con arreglo & la equidad, si los pagarés de Gran 
det, deParli,so nagoolan (oegoolan, ¿aotienda usted 
bien esta palabra?) en la plaza OOQ QQ tasto por cien* 
to de pérdida; si an amigo de V. ha pasado por atli 
oasaalmentey los ha comprado, oomolos acreedores 
Qo bao dado esos oriditos por faarza, loi herederoB 

XXXXJ 

El seflor G-randet coatlnaédioiendo más animoso, 
pero oon algona intenoión: 

—Porque, ve... ye. . verá V., se... señor de Bon... 
Bon... BonfoDB, es pre,.. pre... preoiso ve... ver p«... 
ps.. . para decidirle. 


